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Asunción de la Virgen 2008. Benedicto XVI. María no s ha precedido en el cielo, al 
cielo de la verdadera realidad que es Dios mismo. L a fiesta de hoy nos impulsa a 
elevar la mirada hacia el cielo. No un cielo hecho de ideas abstractas, ni tampoco 
un cielo imaginario creado por el arte, sino el cie lo de la verdadera realidad, que es 
Dios mismo: Dios es el cielo.  
 

� Cfr. Benedicto XVI, 15 de agosto de 2008, Parroquia de Castelgandolfo 
 

o La fiesta de hoy nos impulsa a elevar la mirada hac ia el cielo. No un cielo 
hecho de ideas abstractas, ni tampoco un cielo imag inario creado por el arte, 
sino el cielo de la verdadera realidad, que es Dios  mismo: Dios es el cielo. 

En el corazón del verano, como cada año, vuelve la solemnidad de la Asunción de la bienaventurada 
Virgen María, la fiesta mariana más antigua. Es una ocasión para ascender con María a las alturas del 
espíritu, donde se respira el aire puro de la vida sobrenatural y se contempla la belleza más auténtica, la de la 
santidad. El clima de la celebración de hoy está todo él penetrado de alegría pascual. "Hoy -canta la antífona 
del Magníficat- la Virgen María sube a los cielos; porque reina con Cristo para siempre. Aleluya". Este 
anuncio nos habla de un acontecimiento totalmente único y extraordinario, pero destinado a colmar de 
esperanza y felicidad el corazón de todo ser humano. María es, en efecto, la primicia de la humanidad nueva, 
la criatura en la cual el misterio de Cristo -encarnación, muerte, resurrección y ascensión al cielo- ha tenido 
ya pleno efecto, rescatándola de la muerte y trasladándola en alma y cuerpo al reino de la vida inmortal. Por 
eso la Virgen María, como recuerda el concilio Vaticano II, constituye para nosotros un signo de segura 
esperanza y de consolación (cf. Lumen gentium, 68). La fiesta de hoy nos impulsa a elevar la mirada hacia el 
cielo. No un cielo hecho de ideas abstractas, ni tampoco un cielo imaginario creado por el arte, sino el cielo 
de la verdadera realidad, que es Dios mismo: Dios es el cielo. Y él es nuestra meta, la meta y la morada 
eterna, de la que provenimos y a la que tendemos.  

San Germán, obispo de Constantinopla en el siglo VIII, en un discurso pronunciado en la fiesta de la 
Asunción, dirigiéndose a la celestial Madre de Dios, se expresaba así: "Tú eres la que, por medio de tu carne 
inmaculada, uniste a Cristo al pueblo cristiano... Como todo sediento corre a la fuente, así toda alma corre a 
ti, fuente de amor; y como cada hombre aspira a vivir, a ver la luz que no tramonta, así cada cristiano suspira 
por entrar en la luz de la Santísima Trinidad, donde tú ya has entrado". Estos mismos sentimientos nos 
animan hoy mientras contemplamos a María en la gloria de Dios. Cuando ella se durmió en este mundo para 
despertarse en el cielo, siguió simplemente por última vez al Hijo Jesús en su viaje más largo y decisivo, en 
su paso "de este mundo al Padre" (cf. Jn 13, 1).  

 
o No está lejos de nosotros. Todos tendemos a la felicidad que es Dios, y esta mos 

en camino hacia ella. 
� Que la Virgen nos ayude a hacer así presente tambié n la realidad del cielo, la 

grandeza de Dios en la vida de nuestro mundo. 
Como él, junto con él, partió de este mundo para volver "a la casa del Padre" (cf. Jn 14, 2). Y todo 

esto no está lejos de nosotros, como quizá podría parecer en un primer momento, porque todos somos hijos 
del Padre, de Dios, todos somos hermanos de Jesús y todos somos también hijos de María, nuestra Madre. 
Todos tendemos a la felicidad. Y la felicidad a la que todos tendemos es Dios, así todos estamos en camino 
hacia esa felicidad que llamamos cielo, que en realidad es Dios. Que María nos ayude, nos anime, a hacer 
que todo momento de nuestra existencia sea un paso en este éxodo, en este camino hacia Dios. Que nos 
ayude a hacer así presente también la realidad del cielo, la grandeza de Dios en la vida de nuestro mundo. En 
el fondo, ¿no es éste el dinamismo pascual del hombre, de todo hombre, que quiere llegar a ser celestial, 
totalmente feliz, en virtud de la resurrección de Cristo? ¿Y no es tal vez este el comienzo y anticipación de 
un movimiento que se refiere a todo ser humano y al cosmos entero? Aquella de la que Dios había tomado su 
carne y cuya alma había sido traspasada por una espada en el Calvario fue la primera en ser asociada, y de 
modo singular, al misterio de esta transformación, a la que todos tendemos, traspasados a menudo también 
nosotros por la espada del sufrimiento en este mundo.  

 
o María ya entró en ese reino del amor, y nos ha abie rto el camino  

La nueva Eva siguió al nuevo Adán en el sufrimiento, en la pasión, así como en el gozo definitivo. 
Cristo es la primicia, pero su carne resucitada es inseparable de la de su Madre terrena, María, y en ella toda 
la humanidad está implicada en la Asunción hacia Dios, y con ella toda la creación, cuyos gemidos, cuyos 
sufrimientos, son -como dice san Pablo- los dolores de parto de la humanidad nueva. Nacen así los nuevos 
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cielos y la nueva tierra, en la que ya no habrá ni llanto ni lamento, porque ya no existirá la muerte (cf. Ap 21, 
1-4).  

o Un misterio que se comprende por la fe.  
¡Qué gran misterio de amor se nos propone hoy a nuestra contemplación! Cristo venció la muerte 

con la omnipotencia de su amor. Sólo el amor es omnipotente. Ese amor impulsó a Cristo a morir por 
nosotros y así a vencer la muerte. Sí, ¡sólo el amor hace entrar en el reino de la vida! Y María entró detrás de 
su Hijo, asociada a su gloria, después de haber sido asociada a su pasión. Entró allí con ímpetu incontenible, 
manteniendo abierto detrás de sí el camino a todos nosotros. Por eso hoy la invocamos: "Puerta del cielo", 
"Reina de los ángeles" y "Refugio de los pecadores". 
 Ciertamente, no son los razonamientos los que nos hacen comprender estas realidades tan sublimes, 
sino la fe sencilla, pura, y el silencio de la oración los que nos ponen en contacto con el misterio que nos 
supera infinitamente. La oración nos ayuda a hablar con Dios y a escuchar cómo el Señor habla a nuestro 
corazón.  
 

o Pidamos a María que nos haga hoy el don de su fe y nos mantenga orientados 
hacia la verdadera patria de las bienaventuranzas. 

Pidamos a María que nos haga hoy el don de su fe, la fe que nos hace vivir ya en esta dimensión 
entre finito e infinito, la fe que transforma incluso el sentimiento del tiempo y del paso de nuestra existencia, 
la fe en la que sentimos íntimamente que nuestra vida no está encerrada en el pasado, sino atraída hacia el 
futuro, hacia Dios, allí donde Cristo nos ha precedido y detrás de él, María.  
 Mirando a la Virgen elevada al cielo comprendemos mejor que nuestra vida de cada día, aunque 
marcada por pruebas y dificultades, corre como un río hacia el océano divino, hacia la plenitud de la alegría 
y de la paz. Comprendemos que nuestro morir no es el final, sino el ingreso en la vida que no conoce la 
muerte. Nuestro ocaso en el horizonte de este mundo es un resurgir a la aurora del mundo nuevo, del día 
eterno.  
 "María, mientras nos acompañas en la fatiga de nuestro vivir y morir diario, mantennos 
constantemente orientados hacia la verdadera patria de las bienaventuranzas. Ayúdanos a hacer como tú has 
hecho".  

� Ante el triste espectáculo de tanta falsa alegría y , a la vez, de tanta angustia y 
dolor que se difunde en el mundo, debemos aprender de ella a ser signos de 
esperanza. 

 
 Queridos hermanos y hermanas, queridos amigos que esta mañana participáis en esta celebración, 
hagamos juntos esta plegaria a María. Ante el triste espectáculo de tanta falsa alegría y, a la vez, de tanta 
angustia y dolor que se difunde en el mundo, debemos aprender de ella a ser signos de esperanza y de 
consolación, debemos anunciar con nuestra vida la resurrección de Cristo.  
 "Ayúdanos tú, oh Madre, fúlgida Puerta del cielo, Madre de la Misericordia, fuente a través de la 
cual ha brotado nuestra vida y nuestra alegría, Jesucristo. Amén.  
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